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Lectura bíblica 

Dia No. 1 – Isaías 63 

Dia No. 2 – Salmo 143 

Dia No. 3 – Ezequiel 36 

Dia No. 4 – Hechos 7 

Memorización 

 PREGUNTA: ¿Quién es Espíritu Santo? 

RESPUESTA: El Espíritu Santo es la tercera persona del Jehová Triuno. Él es 

completamente Dios como Dios Padre y Dios Hijo. 

VERSÍCULO: Mateo 28:19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

 

Himno 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Guía de lectura 
Día No. 1 – Isaías 63 

El versículo 9 hace esta maravillosa declaración: "En toda la tribulación de ellos fue 

afligido". Cuando el pueblo del Señor sufre, Su compasión también se conmueve 

profundamente: "Porque no tenemos sumo sacerdote que no pueda ser conmovido por el 

sentimiento de nuestras flaquezas; sino que fue tentado en todo según nuestra semejanza, 

pero sin pecado" (Hebreos 4:15). El Señor no solo es capaz de compadecernos, sino que 

también puede ayudarnos en el momento de ansiedad y necesidades. Podemos echar nuestra 

atención sobre Él porque a Él le importa. Nunca sufrimos solos, porque el Señor siempre está 

con nosotros en nuestras aflicciones. ¿Cómo podemos encontrar consuelo y fortaleza en esta 

verdad cuando estamos sufriendo?  

Día No. 2 – Salmo 143 

Al igual que en el salmo anterior, el salmista se lamenta de su estado perseguido y pide al 

Señor que lo libere de sus enemigos. En los primeros seis versículos, vemos la queja del 

salmista y luego, en los últimos seis versículos, está la petición del salmista. David apeló a 

Dios para que respondiera a su oración porque Dios es fiel y justo. Evidentemente, parte del 

sufrimiento de David surgió de su propio pecado, ya que pidió que Dios no lo juzgara. 

Primero, David quería la guía de Dios (v. 8). Esta sería una expresión fresca y matutina del 

amor leal del Señor a Su siervo confiado. En segundo lugar, pidió ser liberado de sus 

enemigos (v. 9). En tercer lugar, necesitaba la enseñanza del Espíritu de Dios, quien le 

proporcionaría una dirección segura (v. 10). Cuarto, pidió la restauración de los ataques de 

sus enemigos (vv. 11-12). Cada una de estas peticiones también contiene alguna referencia a 

la confianza en Dios. 

Día No. 3 – Ezequiel 36 

Esta parte de la profecía de la preparación de la Tierra Prometida establece lo que Dios haría 

por Israel. Contiene lo opuesto a las maldiciones contra Israel de las que se advierte en el 

capítulo 6, y contrasta el glorioso destino de Israel con el terrible destino de Edom en el 

capítulo 35. La verdadera salvación no puede separarse de la santidad práctica de la vida. La 

gracia no permite la hipocresía. Si Dios salvó a una persona pero no la santificó, entonces la 

salvación no glorificaría a Dios, sino que contaminaría Su santo nombre. La gracia real y 

salvadora produce un corazón nuevo y un espíritu nuevo. El aferramiento obstinado a los 

ídolos da paso al arrepentimiento quebrantado del corazón por el pecado. Todo aquel en 

quien mora el Espíritu lo demostrará por medio de una vida de obediencia a la ley moral de 

Dios. Ninguna experiencia emocional o creencia racional puede tomar el lugar de un nuevo 

corazón que produce una nueva obediencia.  

Día No. 4 – Hechos 7 

Nóte que Esteban comienza su discurso diciendo: "El Dios de gloria se apareció a nuestro 

padre Abraham" (v. 2). Del mismo modo, su discurso termina señalando que "vio la gloria de 

Dios, y a Jesús de pie a la diestra de Dios" (v. 55). Los ojos de Esteban han sido abiertos a la 

gloria de Dios en el rostro de Jesucristo, como se revela a través de las Escrituras. ¿Qué 

significa leer la Biblia de tal manera que vea la gloria de Dios en el rostro de Cristo? 

Los privilegios espirituales no equivalen necesariamente a la posesión espiritual. Israel fue 

privilegiado en muchos sentidos. Cuando consideraron que esto equivalía a ser posesión 

especial de Dios, se engañaron a sí mismos, y Dios los castigó entregándolos a la idolatría (v. 

42). Aunque tenían la Palabra de Dios y la forma externa de Su adoración, eran 

"incircuncisos de corazón y de oídos" (v. 51). ¿Cómo debería movernos este peligro a orar 

por la obra de Dios dentro de nuestros corazones? 


